
Jesús siempre quiere el bien, pero para realizarlo en nuestro corazón necesita 
que también lo deseemos y busquemos. Al unir nuestra voluntad a la suya todo es 
posible y se realiza lo grande, lo sublime y espiritual. El leproso del evangelio tenía 
prohibido acercarse a la gente para no contagiar; pero sí se acerca Jesús, sabe 
por la fe que Él está por encima de todas las limitaciones humanas. 

Al acercarnos a Jesús, como por ósmosis o vasos comunicantes, su infinita bondad 
pasa a nuestro corazón; necesitamos abrimos a su acción y quedarnos a su lado. 
Jesús siempre nos “contagia” su amor, su humildad, su mansedumbre… Pero 
necesitamos permanecer en comunión con su Corazón. 

El bien y la alegría siempre son difusivos; Jesús nos transmite su Reino en          
forma constante; a su vez nosotros para que se acreciente en nuestro corazón 
precisamos llevarlo a los demás. La fe que no se propaga se apaga; siempre hay 
personas que necesitan que los llevemos hasta Jesús.

“Entonces se acercó a Jesús un leproso para 
pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: 
«Si quieres, puedes purificarme». Jesús,          
conmovido, extendió la mano y lo tocó, 
diciendo: «Lo quiero, queda purificado».          
En seguida la lepra desapareció y quedó         
purificado” (Mc 1, 40-42).

Jesús después de vivir treinta años en silencio en Nazaret, ahora empieza su vida 
pública, pero comienza con un retiro de cuarenta días en la soledad. Es                   
tan importante el anuncio que va a hacer que quiere estar bien preparado             
interiormente (aunque es Dios). Focaliza la atención primero en su Corazón en su 
relación con el Padre. 

Esta es también nuestra primera misión, preparar y sanar el corazón, para que la 
proclamación del Reino sea convincente y vayamos con autoridad. Es preciso 
pedir la gracia del Espíritu para vivir una conversión constante, dejando que 
Cristo obre en nuestro interior. 

La inteligencia es una facultad humana buena; pero cuando quiere imponerse 
sobre la fe en la vivencia de la Buena Noticia, matamos la vida espiritual. El Reino 
nos exige la mirada de fe, confiar plenamente, vivir la certeza de la fidelidad de 
Dios y que lleva a cabo lo que promete.

Señor, abre mi corazón para que escuche tu Palabra con docilidad.

• Pretendo ser protagonista e imponer mis criterios en la vida espiritual. 
• Yo doy la Vida; recíbela confiadamente y con alegría; Yo obro en Ti. 
• Te entrego mi libertad, realiza tu voluntad en mí.

Vivir en una actitud de conversión.  

Meditación:

Oración:
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“El Espíritu llevó a Jesús al desierto, donde 
estuvo cuarenta días y fue tentado por                  
Satanás… Después que Juan fue arrestado, 
Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la 
Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se     
ha cumplido: el Reino de Dios está cerca.         
Conviértanse y crean en la Buena Noticia»” 
(Mc 1, 13-15).  
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